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i Sí son uijOs

i Que harJ-^ ... ¡ f e f i c e r á f l ! ,., 
^••'j tio i'uien un c ig í

P O L I T I C A ^  S l í R I A ^ i ^ A D ^ i í

C O M U N E R O S  
Este m.tnbre dir J n gu U  „  , ,

>■5 - 1  a los a.^igo! ae la libertad, á los -
- a n t e ,  .del b . n  » . u „ ,  ,  de ¡a ’ f t l i i “ ; , í

per.dor C a rio ,  ; . “  c o „ s ¡ g „ ¡ e i „ „  . „  d .r r o t i  
en t e  campos de V illa lár  u .  rf, , b , ¡ ,  
«  mismo, jamas perecerá la memoria de 
vo  ‘ ‘ “ “ 'sr .e 'fes  Juan  de Padilla, J u a n  Bra^ 

y  F ra n cn c o  M aldr.njdu d ead lacio , al

Srzfr " 'í
frió el ^  A m o n tó  de A u j f t i  ju e  su -  
ttió el gJrrote en la fortaleza <!c S i n u n . , , . .

das t a ( . “ ' ‘ ‘ “ , ' ' '"  o r g « , iz 4 r
‘ n t . p j n a  Jas antiguas cür.iuiiUadBs á t
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Castilla; pero existen herederos del entusias­
mo y  de la decisiwn de los antiguos C o -  
xnuneroi. Por tales reconocemos t i  caudillo 
R ie g o  y  á los que le siguieron á tremolar 
e l cltándarie de l i  libertad en lasCabeza» 
y  acuanto» hac«n alarde de defender a cara 
descubierta las libertades páttias.

C la n e n  mientras puedan contra los C o ­
muneros esos partodistas infames vendidos al 
poAcr, esos hombres perversos que en toda* 
épocas solo han tratado de asesinar á la ma­
dre p i t ñ a ,  y  á sus buenos hijos; para no­
sotros siempre sera respetable, y  del mayoc 
.p re c io  el nombre de Comunero. L a  firmeza 
y  valor de su ilustre gef« Padilla, y  la s®- 
isn idad  y  tranquilidad de cu alma que ma­
nifestó en las dos ca n  .s que escribió al pie 
del patíbulo á su muger doña M an a  Pa­
checo, y á la ciudad de Toledo, al paso que 
arrancan lagrimas de dolor á los hombre* 
lib rts, son un consejo de b rm c e  que le* 
peisuade imperiosamenie á arrostrar os pe­
ligros, y á de^prtciar la n^uerte por a g l ^  
, ia  que ics rtsulia  de padecer por la pa- 
,   He aquí las canas.

p a ü i l l a  a  s u  M ü GER»
Sefiora: si v u tst iá  pena nu me lastimar» 

tnzs que mi m u e r i t , 'y o  me tuviera en te ,a-  
mente por bien aveniurjidc, que siendo a 
todos tan cierta, stñaiado bien hace D ios, 
«1 que ie dá tai, aunque sea de muchos lio* 
rada, si él la r;.cibe en al^un «etvicio. (^ui-

i
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siera tener tnas -espacio det q ue  tengo,'pa-^  
ra escribiros algunas cosas de vue^ttco .con> 
suelo; pero a i  aSin á mi me le dan» ni y o  
querria mas d ilación en recibir la corona, 
que espero. V o s  sañora, como cueriza llorad 
vuestra desdicha, y  no mi m yerte, que sien­
do esta tan justa de nadie debe ser llorada* 
M-i ánima, pues ya otra cosa no tengo^de- 
jo  en vu^átras mano;. Vos señora, hacedlo 
cun ella como con la cosa mas os qui«o. A,, 
Pero López mi señor, no escribo porque no 
me airévo, que aunque luí su hijo en osác 
perder la vida, no ful su heredero en la 
ventura. N o  me quiero delatar mas por -no, 
dar pena al verdugo que me espera, y  poc 
no dar sospecha de que pot alargar la vi;4 .̂. 
alargo la carta. ■ - iVIi criado Sosa, cómó 
testigo de vi«.ta, y de lo secreto de mi v o ­
luntad, os dirá lo demás que aqui falt-a  ̂
asi qu^do (dejindo esta,pena) esperando el 
^uchiilu de vue.stru dolor, y  de uii descán$o., 
P A D I L L A  A  L A  C I U D A D  D g *  T O L E D O /  

A  ti Coronada España y  Juz de todo el 
mundo^ desde los altos Godos tnuy l ib é rta la .  
A  t i , que por derramamientos de  sangras ^s- 
trañas, como de las lu y a s ,  cobraste livetracl 
para ti y  para tus vecinas c iu d a d ís . .T u  le­
gitimo hijo Juan  de P a d illa , te ha¿o s;\Vr» 
como coa la sangra do cuerpo, se 
can tus victoriíis .aatepAsa^as. Si mi v e n ;y r i  
no m e.dejó  pc^ner mis bachos eiiire tu> nuin 

•fajadas bazañaf,, la culpa fue en oii tnalftidi
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ch a f y  no tn  mi buena voluntad. L a  cual 
( como á madre te requiero ) me recivas , piie» 
D i(^  no m ed ió  mas rjue perder por ti d é lo  
que aventuro. M as me pesa de tu «tíntimien- 
to  que de mi vida. Pero mira q o cso n  veces 
de la fo i tu n a ,  que jamás tienen sosiego; solo 
v o y  con un consuelo muy a le g i e j q u e  y o  e l 
menor de los tu y o s ,  morí por ti , y  que tu 
has criado á tos p s c h o s , á quien podría to­
mar enmienda de mi agravio. M uchas lenguas 
habrá que contaran mi muerte , que aun y o  
n o  la s e ,  aun que la tengo bien c e r c a ; '  mi 
f t n t e d a r á  testimonio de  mi deseo: m i á n ln »  
te encom iendo, como patrona de la christlan- 
dad : del cuerpo no dispongo pues ya  no c i  
m i ó ,  ni puedo mas eacriv ir ,  porque al p u n ­
to  acabo, tengo á la garganta e l
cuchillo , con mas pasión de tu e n o j) que tecnoc 
d e  mi pena.
s = E n  loor de tan ilu stres  Ccmuner^t c«fo- 
nen los am igos d t la  libertad  el himno siguiente*

CORO.
A cu d id  á la  tumba dcl lib re  
T  sobre e lla , españoles^ ju rad :
G u erra , muerte á  tiranos, y  siervos  
E n en ág os  de la  libertad .

Ksia sangre q ue  brota á torrentes 
D e  lü« peciiüs que Cátios abiió  
O s  recuerda la infame co yu n d a  
Q (ie  la  pátria en un tiem oo sufrid.

M as también os presenta la gloria 
Q u e  m ilpee  si patricio  inmortal ^
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Qu# m u  q u iíte  s«r l i b f í  muti«n¿(o 
Q u e  en oprobio su vida arrastcari

A cudid
E l  clarín de la fama resuena 
A n u n cian do el eterno blasón 
D e  Jos fuertes que dieron sus vidas 
Com batiendo la negra opresion.

i£n latn«mos prorrumpe C astilla  
M aldiciendo ia mano feróz 
(^ue de BrabO) Padilla j  A cu ñ a  
In hu m an a, y ctuel la privó.

A cudid & c.
B e  un indigno tiráno extrangero 

E ra  España juguete  servil
Y  á .«US pie& el valor castellano 
D oblegaba la humilde cerviz.

l a  nación que mil veces al mundo 
C on  su invicto  denuedo a lertó , > 
Prosternada besaba los hierros 
Q u e  le impuso su fíero señor.

A cu did  ^ c .
Desde el seno de tal ignom inia 

U n a  voz generosa se oyó 
Q u e  á Castilla  con fueites acentos 
Libertad, libertad repitió.

AI oírla, la  dulce esperanza 
X n  los pechos llegó i  renacer,
Y  a l  momento de dignos patricios 
U n a  hueste se vi6  aparecer.

A cudid
E n  Padilla, en  A cu ñ a, y  en B ra v o  
Q u e  detestan la dura opresion
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D ign o s  gcfes de empresa t i n  nobla ’ 
E l  bizarro escuadrón encontró.

1r t i  pendan d e  la pátria elevado. 
Todos jirran marchando i  la l id ,  ' 
N o  mas, nunca Hevar las cadenas,
N ó  ma!>, nunca á un tiráno sufrir. 

A cudid Sc.' '̂
Este g t i ío ,  de Carlos oído,

D e  pavor lo llegó á poseer
Y  á Reunir se -apresura las horda# 
D e l  de^üpótico treno so^iten.

B e  la esclava falange cubiertas 
Suá campiñas thiró V il la lár  
M as lo s  libres que esperan en ella* 
Solo temen el y u g d  fatal.

A cu did  (Se.
C u a l  leones que mir«ri la presa 
Se  almlanzan al bando epresor,
M as ¡oh suerte! á pesar de su arrojo 
A  la fuerza el valor sucumbió.

Y  la tierra se inunda de sangre, 
Sangre digna de lautró inmortal 
Q u e  vertieron heroico» patricios 
í^in cesar de tlam ac libertad.

A cu did  í3 c.'
Y  á Padilla, aunque busca la gloria  
D e  morir en eJ campo de honor.
Para ei duro, y  horrenda cadalso 
L o  reserva el cruel vencedor.

L a  segar de verdugo inhumano 
Cortar osa la noble cerviz 
p a l  que q uiso  librar á su patria .
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D®1 oprobio del yu go  servil.
Acudid

¡O  execrable y ferox despotismo 
D e  los hombres azote fatal!
Tales »on tus acc io n e s , indigna*
Y  ú l  es tu dominio infernal.

N u n ca , nunca tu trono perverso 
Sentarás en el suelo español 
Q u e  dó quiera sabráñ vSofocatti 
M il  Padillas con fitmt tesón. 

A cu did  S e .

X

Q  a

V A R I E D A D E S .
M A S C A R A S  E N  M A D R I D .

Y  no es cosa nueva: siempre hubo en la 
córte muchos enmascarados, y  con mas do­
bleces en sus tratos que lo« hábitos de los 
monges Bernardos, que en paz descansen: y  
también se han conocido mascarones, j Q u e  
hermoso es esto de las máscaras! En plan­
tificándose u« hombre su mascarilla, que le 
pinchen ratas.■ =  Pero las máscaras qae aho­
ra se usan no «on como las antiguas. A n ­
te? se decia aú n a  buena capa todo lo tapay 
y  una buena m ascarilla  todo ¡o en cubre^  y  
por eso los enmascarados tenian buen cuida­
do de atar bien las cinta», para que la más­
cara no se les cayere, y si por casualidad se les 
ca ía ,  aparecían en formas á veces tan ridi­
culas que daba a.«co el mirarlos, y  se rubo- 
tizaban; pero como el mundo es una bola y  
dicen q u e d a  vueltas y  te v iie ltas ,su ced e  aho»
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9
TR t©do lo CQntrftt.io,--— SI hertnoaoF, y  fcrJ, 
liantes á todas )uct« psián los hambres mo­
derado'» ;Con la mascarilla pue?ta, nó Jo es- 
trrf menos cuando *e les tat", ó cuando; e- 
Uos se la quiia iv  N o  d u d a r á  de e^ta verdad 

. el q ue  h iy a  visto a ciertos pcrscnajes e n -  
mascara.¿ü>i /rccibitindo obsequios, y  agasajos 
de multitud Je 'U^eto.?, tan honrados como 
ellos, jcu^ndo trabajnban con el mayor afan, y  

^con la dcbíj.a m o d eu clo n , y con la re&er- 
-Va, y  precauciones correspondientes pa rase-  
pafar dcl n;ando á Riegu, á M ina, á Jdure- 
g u i ,  á Velasco, al Empecinado, á Escovedo,, 
y  á los demás exaltados, procediendo en es­
to  Koa  la mejor buena feé, en lo cu al no hay- 
duda, aunque los exaltados, y sus apasici*» 
nados, nos e»taban quebrando U cabeza di­
ciendo á toda hora, que "  se lahrava una ca .̂

  <}¡̂ e cadena'. \Vaya una cade->
« £ ? ! ? í r = N i  el que los vió despues que se 
quiiaron ia máscara, y  empezaron á gritar, 
á  llenar de impropsiios ó los g orros, y  ̂
p er 'egu ir .os , y  a mortificarlos. Estos señores 
e s ^ i  ahora sin careta tan ufano?, tan con- 
teníbs, y  tan ain cuidado que«... y a  &stA 
v i í io :  en Iqs tiempos que alcanzamos lo mis­
mo es llevar mascarilla que no llevarla. ¿ Y  
en  que consiste esto? En que se va jiacien^ 
d o  moda el perder la vergüenza,, y  en que hay 
pocos hombres que se  acuerden d e  su sec 
natural, y  en q u e -h a y  muchos que siguen 
cuidadosamenie aquei íd a g io  an tiguo «
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fon ^eruíCKff, e a i a  vne que atienda á s u  jueg»,
Hermosisima ocasion es ésta para hacet 

u n a 'sarta  de los personajes que estaban en’- 
inascaradoá, > qne ya han arrojado la ca-» 
reta con la onda de tnil demonios, y  con 
e«o se verá su buen comportamiento con 
carera, y  sin ella. Empecemos pues por e l 
neíior san Martin apreciabilísimo señor cuan­
do era médico; apreciabillsimo cuando empu^» 
ñó la tizona, y  empezó á  hacer la guerra 
en ciase de coronel: y  aprcciabilísimo pot 
su buen desempeño del mando político do 
esta provincia; pues aunqué se escribió, y  
platirrt mucho sobre aquello de la prisión
de G ip in í  y  sobre aqutllo  de lá rtíbrica
d«l secretario O choa para autorizar el ban­
do consavido  y  sobre aquello de que no
se predicase en la F on tan a   y  sobre acrue-
Ilo de ia batalla de las platerías, y  sobr» o -  
tra porcion de aquellos; todas estas son co­
sas de poca importancia: y  lo qu# se llama 
R ecata minuta.

O cupe el segundo lugar el...,» Fsto  es un 
disparate. Para completar la sarta era p r e d ­
io  escribir mas que el tostado, y  (como di­
cen los habitantes de los pueblos inmedia­
tos al Santuario de G uadalupe) ¿á que tino? 
Todos los moderados conocen la moderación 
de estos personajes, y  sus buenas partes... 
¿Para quien pues hemos de escrib ir?  ¿ P a ­
ra que se conviertan lo» gorros? T iem po per­
dido: es ptedicaii en desisito. Dem asiado SQ
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irt
han hecho ya cargo de la razón, fu e s  qo« 
■ i gritan ni d icen  v í v i  Ritfgo, ni cantan 
«I trágala, ni se estremecen aunque truena 
de recio. ¿ S i  habrán en»ord«cido? [Q u e láis-
lim a lerá ^ue ios...„ que lo«  que los.....
que los.... q u t Jos  curen! por p»co de-
iCiinos un disparate.

Pues señor, ya  que no continuemos la 
•Jista de io i otros personajes eninascaradct; 
hablaremos algo de Jos gorros c«)n caceta; 
re r o  esto..... también es una cansera. N o  h t  
■de set iodo el Z u rriago  de máscaras, y  de 
enmascarados, ni todo ha de ser prosa: va­
mos á buscar consonantes.—

X B T R  1 l i L  A .

Querer á fuarza de gritos 
A b r ir  á un ca.sttlio brecha

JSx lo mismo, p a ra  e l  casoy 
Que acostarse con su ahuela. 

R epetir  á cada instante 
N o  mas y u go  n: c.idenasí 
Constitución ó morir - 
Juram os par vida nuestra,
Y  sufrir al mismo tiempo 
M u y  quietos una gamella,

E s  lo mistjto, p a ra  t i  caso  
Q ut acostarse con su abu ela . 

D e c ir  que ya  los serviles 
N o s  presentan la peie*v 
Qu€ el gobierno los anima 
Por malicia ó indolencia^
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e l  cas 9 , 
abuela-

Y  quedar muy satisfechos 
Por haber dado esta nufva.

E s  la mismo, p a ra  
Que acostarse con su 

Ten er leyes liberales 
Q ue á los tirano<! condenan, 
y  la libenad civil  
Por base d« todo asientan:
Y  no usarse tales leye» » *
N i  hacer caso nadie de ellas,

E s  lo mismo, p a ra  e l  caso¡ 
Que acostarse con su abuela» 

Jurar marchar el primero 
Derecho por una senda
Y  torceise á cada instante 
A  tomar treinta veredas v 
Con achaque lie que hay malos 
Q u e  engañan i  la inocencia,

E s  la mismo, p a r a  e l casOf 
Que acostarse con su abuela. 

Querer ciertos diputado*
Q ue sobstengamos con Fuerza 
D el trono, que no peligra, 
t o s  fueros, y  preheminencias,
Y  nos estemos tranquilos 
Cuando los nuwtros se arriesgan,

E s  lo mismo, p a r a  e l  cas»^ 
Que acostarse con su  abuela» 

Ksperar que nos creamos 
Porque Rosita lo  cuenta.
Q ue defendiendo al gobierno 
L a  lib«rtad se consciva
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t »
Ínterin que el tal g o h ittn o  
D e  liberal no dé pruebas,

E s  ¡o m ism o, p a ra  . e l  casHy 
acostarse cer. su abuela. 

Pretender que haya minisiro»
Q u e  sobstengan el sistema.
Y  «mantés de nuestras le je i  
l<*s guarden con entér«ia,
M ientras el antecesor 
Q u e  fué mafo, no perezca,

E s  h  miomo p a ra  «l caso  
Que acostarse con su abuela. 

Q u e rer  que los tribunalts 
O bren la jiasticia recta 
M ientras en ellos existan 
I.0S hombres de la otra era, 
y  mientras crcan agradac 
A i  gobierno con sus tretas,

E s  h  m ism o,'para  e l  easo^ 
Qus acostarse con su chuela. 

Pretender purda el estado 
Sobstenerse con firmeza 
K o  teducitndo los gasto»
A  los producto» que cuenta,
S in o  pidiendo prestado 
A  naciones extrangeras

E s  h  m ism o, p a r a  e l  ¿a io , 
acostarse  eon su abuela* 

M*«go es el restaurador 
D e  la «spa fióla grandeza»
«•I querernos obligar 
C o n  terrible» aaaiétnas
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A  no d«cir miva Ute^o 
V iv a  e l p ad re  de la Iberia^

E t  Í9  mifmot cato^
Que acostarse ton su  abuela. 

Irritarse ]a nación 
C o n  la s  m a la s  p rc v id e n G Ía i  
D e  m a g is tra d o s  perversas,
Y  querer que el pueblo crea 
Q u e  es U  causa de estas iras 
L a  libertad de la imprenta

E s  ¡ 9  m ism o, p a r a  e l  casoy 
Que acostarse con su abu ela. 

Pretender que el Zurriago 
Sea modelo de prudencia:
Q u e  diga siempre alabauza* 
y  nunca verdades secas,
Mientras haya Mandarines 
Q u e  no laben qué es vergüenza,

E x  lo mismoy pu ra  e t caso^ 
Que acostarse con su abuela,

Y  escribir esta letrilla 
Plagadita de tonteras,
C uan do todos marchan bien.
N uestra  libertad prospera,
Y  los g o rro s  se h s n  te n d id o  
A  d o rm ir  á p ie r n a  s u e lta ,

"Es lo mismOf p a ra  e l  casOy 
Que acostarse con su abuela.

C ada dia vamos conociendo ma« e x a c ­
tamente las ventajas de ia moderacíon. H a y  
partidas de serviles, y  no será extraño q w
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' 4  • j  j
a lg ú n  i i a  aparercan también p a rtra a í-d e  e-
xaltados. L os moderados veremos entonces 
los toros desde la talanquera, y  mate M o ­
ros quien quiera. Vamos: l a  moderación es 
u n a  viña que no ti«ne pampanos n i agraz: 
to d o  es de u b a  fldtidita. Los que ÍJk vendi­
mian son hombre# que lo entienden. A u n ­
que digan l o s  gorros' que no tienen ver­
güenza, que SOQ c o b a r d f S j  que o o  aman á  

su patria, que son un«s egoísta», y otras 
mil cosazas por este orden, esto importa po­
co; dame pan, y  lUmame tonto. ¡Q u e  gus- 
tico es habernos soplado d« 
cofradía de la modcracion! ¡ Ojalá que fus- 
r a m o s  también miembres de la cofradía del 
anillo verde\  Haremes méritos por si alj^un 
dia les l o c a  D ios en el éorazon , á  estes.se- 
fiores, y  quieren hacernos la h on ia  de iiu* 
cribiinos en su libro verde.

' A R .T I C Ü L O  DF. M A D R I D  
D l A L u G ü .

\ C on  que viene R iego  !—— Si, A m igo  mií>5 
y  habrá mucho viv,i y tiiucho,tr:\gala , y mu 
chos g o rro s ,  y  muchos milicianos^nacionaies 
que le obsequiaran como Id han hecho los c e  
B a r c e l o n a =  its regular que^asi pero fl­
ora que me acuerdo ¿ s i  prégunt=^ra por su 
retrato prisionero de guerra en la bataü^^^ 
la s  p la te r ias?2 = í A y  ¿ eso quien lo duda f—  
Pues en to n ces ,  algutíos se Rallarán ^ p a y a ^ s  
para contestar ~  No lo crea V :  la a m  es 
muy sencilla. K1 reíiatw Iw iiicugió e i.  seño.
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' T f
San  M artin por que lo llevaban cuatro  des­
camisados y  v a m o s, daba vergüenza qu»
andubiese en tale i m a n o s .5 r = :  Caram ba ¿es­
taba V . e n  L i m a  ó en Madrid? si lo llevaban 
mas de cuatro mil Personas — rr= Hombre esa 
es un error: vea V ,  lo que digeron en aquellos 
dias el universal y  el Imparcial y.... A lto  : los 
universales é  Imparciales sabe Dios y  todo ei 
mundo que no escriben mas que lo que manda 
el-qiie manda; En cuanto í  íy del retrato yo ló 
v i , y  á yo lo he visto no h iy  mas que creerme
ó matarme Bien; sea de eso lo q»í« vm.
q u iera: todo importa un bledo. En la.pf::ncr*' 
v iiita  que le hagan á Riego ios señores Feliu  
Sánchez Salvador , y  sari Martin quedatri alla­
nado este raal paso , y  todo el mundo con­
t e n t o - a s  En eso 8i que no pongo y o  duda, 
por que me consta que Riego no es testarudo^ 
y  por otra part« mediando estos señores que 
«on muy amigazos s u y o s , asunto toDcluido. 
Bien puedeser que hablen del particular cuan­
do le abracen en la venta del espíritu santoi 
á donde se dice que van á salit á recibirlo 
! Q u e  apretones se pegaran !

Quemquem obsculatusfuero

AI que D ios quiere para t ico ,  hasta la 
muger le pare hijos de otro. Nosotros qu* 
poco tiempo hace andabamos escuchando don­
de se guisaba, que no oonociamos al R»y 
por íu  moneda, y que eramos unos probes-y. 
cstaoioi ahora en vísperas de sur poder(.'SOi;
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' 1(5
| T  que avátos hemos de ser entonces! N o  
h a y  remedio, si llega á aprob^rsí el pT«- 
y e c io  de l e j  sobre U libertad de ImprenUy 
en los mismos términos que lo ha parido 
la comisión, nos quedamos por dueños del 
cotarro, porque todoi los periodistas exalta­
dos lomaran otro oficio ó irán pUn p iin n i-  
n<9 uno tras otro á entortar sardinas. |A ii!  
jC om o hemos de tremoJar entonces la van- 
dera de 1« moderación! ¡ Y  cuantos resella ­
dos  entrarán en la buchaga! Si se desaprue­
ba el proyecto..... la fabula de la lechera, 
y  uos quedamos ’̂ rohecitos pero muy endinos.

C a n a s  de V aiencia  nos dicen que t i  ge ­
neral R iego , gefe  de jos descamisado', llegó í  
a q u e lb  cii’ d^d en el dia 31 de enero pró­
xim o pasado: que no puede ponderarse el en­
tusiasmo c o n q u e  fué rfccibido; que a l d i i  si­
gu iente  habió en ia tertuüi patriótica y  qi;e 
se alistó de granadero del batallón de 
la  milicia local^ v iv a  R i¿go, v iv a ,

N O T A .  F . íte  P e r i ó d ic o  se p iib ' ica rá  d e  c u a n d o  e n  c i i i r l .  
J o  y  p o r  a h o r a  ' o o  ú e i i e  ü ia  fij >.E1 p r e c i o  d e  ia s ' jscr ip 'r fh n  
e s  de  1 2  rs .  p o r  cada rrece  n ú m e r o s .  A  lu s  s e ñ u r e s  q u e  s e  
a b o n e n  en  M i d r i d  se les ¡ le v a r a  á  su casa: á  lu s  de  t u e r a  
d e J i  c o rc e  se les r e i n i : i i á  p o r  e l  co rr e o .

S e  s u s c r ib f '  en  la j i b r c r u  d :  E s p u r i a  j C i i le  d e  h  C o n ­
c e p c i ó n  G e r ó n i m a j y  se  %-i.‘ ; 'd e  e n  k s  d e  P í k ,  B r u n ,  S s n z ,  
V i i l j ,  O r e a ,  M i n u t r i í i  A l o n s o ,  A n c o r a n ,  R o m e r a l ,  E n ,  S e v i ­
l la  e n  k  de Eer.nad: E n  C á d i z  en  U  de  P a a r d j  y  L n  JaoU 
* n  la  de  C a r r iu n .

M ddiid: linprenta de Alejo i ot>ez G arcía  1822» 
u íu rgo  de den M . R . y  C n i o.
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